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				Una solución tecnológica desarrollada en Chile puede salvar la vida de millones de abejas en América Latina.
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				penas el año pasado, 2 millones de abe-jas murieron en Quintana Roo, debido a que un agricultor de la zona utilizó un plaguicida que se esparció 4 km a la redonda. Justo en la zona se encontraba un proyecto de api-cultura que se había fundado en 2018, el cual fue arrasado por el químico. De haber contado con BeeWaze, quizá se habría salvado la mayoría.

				Las abejas se han visto amenazadas en todo el mundo, poniendo en peligro la eficiencia en la pro-ducción de frutas y hortalizas, que dependen en gran parte de estos y otros insectos para su poliniza-ción. La apicultura se identifica en México ante todo con la producción de miel (como tercer país expor-tador en el mundo). Sin embargo, en otras latitudes los apicultores también brindan los servicios de po-linización a los productores agrícolas «a domicilio», llevando las colmenas al terreno deseado.

				Había que prevenir o aminorar el efecto de ac-cidentes, desgracias o irresponsabilidades. Mónica Herrera, ingeniera civil bioquímica chilena, coor-dinó un grupo de expertos que produjeron una solución tecnológica para monitorear la salud de los panales a distancia, y de paso verificar su efec-tividad de polinización. La solución desembocó en Beewaze, una herramienta que permite monitorear a los panales desde el celular, revolucionando la apicultura.

				La empresa chilena, con una solución tecnoló-gica capaz de competir con los gigantes del ramo, llegó a México, y su impulsora charló con istmo sobre esta nueva solución que busca mantener a más abejas vivas.

				En la última década, ha desaparecido 45% de las colmenas en el mundo. ¿Por qué este tema es extrema urgencia por la población mundial?

				Si lo vemos por regiones, esa cifra es más alar-mante, en realidad. En Inglaterra murió el 90% de las colmenas en 2010, por ejemplo. Esto im-pacta porque hoy, cuando estamos hablando de la crisis alimentaria, la abeja participa en la polinización de 75% de las plantaciones que finalmente son nuestros alimentos, no sólo los frutales, también la población de semillas para la siembra de hortalizas. En el caso de la cebolla, la polinización por abejas aumenta en más de 300% la producción de semillas.

			

		

		
			
				Sin tener más tierras, se puede llegar a producir casi el doble de aguacate, con este instrumento que hace la producción, el cuaje, dentro de sus flores.
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				¿Quién es el principal depredador de las abejas?

				Partamos del peor escenario: la matanza de abejas de manera indirecta con la aplicación de pesticidas. Las abejas tienen un área silves-tre y, por tanto, los monocultivos –el hecho de sacar la maleza, que finalmente es variedad alimentaria para la abeja– les afectan. Tam-bién porque las abejas, como dicen los veteri-narios y expertos apícolas, se estresan, porque la única flor que tienen para comer es aquella de los monocultivos. Estoy hablando por ejem-plo del aguacate: ustedes que son el primer productor mundial.

				El cambio climático es otra variable que ha impactado en la muerte de las abejas. Con rachas fuertes de viento, superiores a los 15 o 20 km/hora, pierden la orien-tación, no saben volver a la colmena y al no tener casa, mueren. Con el cambio climático también han surgido nuevas enfermedades. También, cuando se arriendan colmenas para polinizar, se pueden contaminar con enfermedades y plaga, lo que produce su muerte. Estas son las causas princi-pales de su desaparición.

				¿De quién es responsabilidad salvarlas? ¿Qué podemos hacer?

				Es la humanidad la encargada. Lo que tratamos de hacer con BeeWaze es visibilizar la labor de los apicultores, la agricultura familiar campe-sina. Ellos no solamente viven de la apicultura, sino de pequeñas huertas que producen. Pero no viven al lado de las abejas, porque es peli-groso. Los apiarios están lejos. Su rutina es ir a ver cómo están sus colmenas una vez a la se-mana, o una vez cada 10 días. Mientras tanto no saben lo que ha pasado. 

				Voy por ejemplo a hablar de Chile. A nosotros el cambio climático nos ha afectado increíble-mente, porque tenemos temperaturas extremas tanto altas como bajas y rachas de viento de alta velocidad. Esto significa que el apicultor, si fue el lunes a ver sus colmenas –que tienen nor-malmente puestas al pie de la montaña, donde hay más bosque para que puedan alimentarse–, el miércoles puede encontrarlas muertas, por-que el viento elevó los techos de las colmenas o llegó la lluvia y las inundó.

			

		

		
			
				En la vida diaria tememos a las abejas: las matamos. Cuando alguien ve un panal lo in-cendia, lo tira, todo por temor. Aunque creo que esto último ha cambiado un poco, porque es un tema que se ha vuelto de divulgación permanente. Este año arrancó con muchas no-ticias respecto de laboratorios que inventaron una vacuna para evitarles la muerte, entre otras. Hay un propósito mundial entre los científicos y autoridades de distintos países, que están viendo cómo ayudar a la apicultura para poder salvar a las abejas.

				¿Qué te motivó a dejar una amplia trayectoria en la academia para emprender BeeWaze en 2018?

				Una de las funciones que realicé en los últimos 10 años en la acade-mia fue una vicerrectoría de Investiga-ción, Planificación y Desarrollo, de manera que he estado ligada a mi profesión: la Biotecnolo-gía. Soy ingeniera bioquímica con un máster en medioambiente. Nací y me crié en el campo. Mi papá era agricultor, vivíamos cerca de la tierra. Él tenía colmenas para la producción de miel en la quinta, donde estaban los frutales. Por eso de-cidí que había que hacer algo. La investigación, desarrollo y solución de problemas es lo que me desafía siempre.

				Teníamos en ese momento un incendio muy grande, que llevaba ya tres días. Como se quemaron muchos bosques, los apicultores perdieron sus colmenas también. Teniendo yo experiencia y gente preparada a mi lado en electrónica e informática, investigué cuál era la variable relevante que controlan los apicul-tores. Pregunté si podía instalar sensores, y la respuesta fue afirmativa. Partimos con esto y se desarrolló un prototipo en 2016.

				Fue fácil para mí. Me siento llamada y apasio-nada por lo que estamos haciendo. El grupo está detrás del propósito, felices de poder aportar. En Latinoamérica todos tienen los mismos proble-mas; todos ejercen la apicultura de la misma manera y es, como se dice, la despensa del mundo. En la última década ha aumentado más de 300% el cultivo de alimentos: plantaciones de 
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				La abeja participa en la polinización de 75% de las plantaciones que finalmente son nuestros alimentos, no sólo los frutales, también la población de semillas para la siembra de hortalizas.
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				frutales y producción de semillas. La disminu-ción de la abeja ronda 45%. Son curvas que van al revés, y tenemos que ayudar para evitar una crisis alimentaria.

				¿Cómo funciona BeeWaze?

				En Latinoamérica es útil para la sustentabilidad de los campos, donde están los apicultores pro-duciendo miel y reproduciendo colmenas para que éstas permanezcan. Durante la floración de las plantaciones, solicitan el servicio de poliniza-ción. El apicultor necesita saber en qué condicio-nes está su colmena. Se miden la temperatura y humedad al interior de la de ella, además del peso, para saber si están juntando miel, o si es-tán sin alimentación, bajando de peso y por lo tanto muriendo.

				Colocamos un sensor de temperatura y hume-dad al interior de la colmena. Para la base de la colmena hemos diseñado una báscula especial que se enchufa en el corazón de la tecnología de BeeWaze, la placa electrónica que sube los datos a la nube. Nosotros recibimos esa informa-ción y presentamos al apicultor el estado de su colmena: temperatura, humedad y peso. Agrega-mos la condición climática del lugar por medio de un satélite especial para el agro, en lugar del clima del centro de la ciudad, que era la infor-mación que les llegaba al celular.

				Por otro lado, el agricultor no tiene idea de apicultura. Ellos contratan colmenas y llegan cajones, que son una colmena, pero ¿qué hay en el interior? ¿Cuántas abejas hay? ¿Cómo están funcionando estas abejas? Creen que teniendo los cajones todo está bien. Por ello creamos el monitoreo de polinización, y podemos decir cuántas abejas se alimentan, y cómo arrastran el polen para producir el cruce de los gametos de las flores. Se produce el cuaje y ahí empieza la producción.

				He llegado a comentar a algunos agricultores que pudieron haber hecho una buena fertilización, tener un buen sistema de riego, evitar las plagas, pero cuando sale la flor, que es el momento prin-cipal donde el campo puede estar florecido, si no hay abejas, no hay polinización. El cuaje va a ser por medio de los insectos naturales que todavía puedan existir y la producción es muy baja.

				Doy un dato: en el caso de la polinización de aguacate con la cantidad suficiente de colmenas 

			

		

		
			
				–en Chile se usan de diez a doce–, puede aumen-tar hasta un 90% la producción. Sin tener más tierras, se puede llegar a producir casi el doble de aguacate, con este instrumento que hace la producción, el cuaje, dentro de sus flores. 

				Damos las dos herramientas, y decimos que se monitorean las colmenas antes, durante y después de la polinización. Nuestro propósito es que no muera la abeja, pero para eso el api-cultor tiene que estar monitoreando y tener la información online 24/7, 365 días del año.

				El productor agrícola no está en su campo cuando este está en floración. Deja las tareas apícolas en manos de obreros. Por tanto, desde sus oficinas centrales puede estar mirando cómo son las colmenas que contrató para la po-linización.

				Es importante para el monitoreo que la abeja se comporta como una comunidad. Por tanto, en el caso de un apiario no se coloca el equipo en toda la colmena: con una muestra de 3% a 5% del apiario es suficiente. En el caso de la plantación, para el monitoreo de polinización, colocamos un equipo por hectárea. Con eso se aprecia cómo está la polinización dentro del campo, porque ellas actúan en comunidad.

				¿Qué país está avanzando en el cuidado de las abejas y cómo se encuentra Latinoamérica?

				Yo diría que básicamente Europa es la más adelantada, ahí fue tal la crisis que salió una aplicación financiada por la comunidad europea para los apicultores y así evitar la muerte de las abejas. Mide temperatura, humedad, peso, clima. Han incorporado microcámaras, sensores de óptica de última generación, entre otras co-sas, para detectar a la varroa, un ácaro parásito que se posa y mata a las abejas. Esta tecnología es posible debido a que está siendo subvencio-nada. Latinoamérica no tiene esto. 

				Aquí se ha desarrollado tecnología en Argen-tina, en Chile mismo, que permite a los dueños de las plantaciones, ver cómo está la poliniza-ción, pero eso no está ligado a cómo están las colmenas. Nuestro propósito no lo cambiamos. Se trata de las dos cosas. Si el productor compra esta tecnología agrícola, le vamos a sugerir que comparta el momento de la polinización, los da-tos, con el apicultor. Como me dijo uno de ellos: 

			

		

		
			
				Nosotros recibimos esa información y presentamos al apicultor el estado de su colmena: temperatura, humedad y peso.
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				«a usted le entregan los análisis de sangre, pero tiene que ir al médico para saber qué tiene». Así, el agricultor puede ver que está fuera de rango la temperatura o la humedad, pero no sabe qué hacer. Es, en cambio, el apicultor el que sabe del manejo de las abejas. Con esto lo que buscamos es igualar la cancha, proporcionando tecnología a los apicultores y alfabetizándolos. Lo mismo con los agricultores en cuanto a apicultura. Al igualar la cancha, todos ganamos.

				¿Cuáles fueron los principales retos que enfrentaron para echar a andar este proyecto?

				Como trabajé en el mundo académico y de desa-rrollo, siempre he estado pendiente de aquellos concursos que permiten probar prototipos y pro-yectos, porque lo hacíamos dentro de la univer-sidad. En este caso, trabajé con el grupo que me dijo que esto era posible. Ellos hicieron el proto-tipo y lo llevamos a un challenge de soluciones IoT. Los sensores son Internet de las cosas. Al ser ganadores pudimos probar y definir el mo-delo de negocio. Era lo más complicado, porque la tecnología la puedes probar en un laboratorio 

			

		

		
			
				pero ¿cómo venderlo? Como este concurso era con auspicio de Claro, el premio fue viajar a Mé-xico para mostrar en Telcel esta solución.

				Fue allá justamente, en América Móvil, que el director de Innovación me dijo: «este problema lo tenemos, pero multiplicado por miles en Mé-xico». Doy un dato: en Chile hay 320,000 hectá-reas polinizables, con cultivos, y eso es mucho para nosotros. Ustedes tienen 13.5 millones de hectáreas que deben tener abejas. Son 15 veces lo que nosotros necesitamos. México tiene mu-chas más colmenas, pero los apicultores están abocados a la producción de miel. Son los ter-ceros exportadores en el mundo, o por lo menos era la cifra hace cinco años. Nosotros somos un país chico, pero partimos antes con las planta-ciones monocultivos y se está pagando entre 40 y 60 dólares por cajón. En México el apicultor paga por entrar en el sector norte, entre 15 y 20 dólares. En el otro extremo, Estados Unidos paga 200 dólares por colmena para polinizar sus campos de almendro. Llegan los aviones desde Australia a polinizar. 

				América Latina produce los alimentos y nos estamos perdiendo la posibilidad de aumentar la producción. Insisto, todos ganamos.

				¿En qué países tiene presencia BeeWaze y a dónde quieren llegar?

				Esperamos llegar a América Latina por el corre-dor del Pacífico. En este momento está en Chile, Perú, estamos entrando a Colombia y México. Brasil y Argentina son junto con México los ma-yores productores de miel y, por lo tanto, los que tienen más colmenas. Las plantaciones, la pro-ducción frutícola en Argentina es enorme, y por tanto es un lugar donde podemos llegar, pero tiene otro tipo de restricciones.

				¿Qué ventaja ves al emprender con mayor experiencia, trayectoria e incluso madurez?

				La madurez, además de experiencia, te da sabi-duría. Lo que más veo es la tolerancia a la frus-tración. Te permite saber, escuchar, aprender, tener la humildad de entender que uno puede tener una solución y esta nunca va a ser per-fecta; es perfectible siempre. Terminas de apren-der el día que mueres. Esa ha sido siempre mi postura. Me rodeo de gente que tiene alrededor 
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				el cambio climático ha impactado en la muerte de las abejas. Con rachas fuertes de viento, superioresa los 15 o 20 km/hora, pierden la orientación, no saben volver a la colmena y al no tener casa, mueren.
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				de la edad de mi hija. Cuando llego piensan que soy la profesora, que voy a ser una mentora o co-sas por el estilo, pero finalmente terminan rién-dose conmigo, tratándome muy coloquialmente.

				América Latina –lo he visto y comprobado, en Chile y en los lugares donde me ha tocado es-tar profesionalmente, que es distinto del punto de vista del turista–, es una sociedad hiperma-chista. Por eso estoy orgullosa en primer lugar de representar a las mujeres emprendedoras en ingeniería. 

				En segundo, me enorgullece representar a mi grupo etario. He sido muy premiada, y creo que gran parte tiene que ver con esto. A veces he hecho buenos compañeros, como en Chile, que es un ecosistema internacional. Estamos en una sociedad individualista y competitiva, y resulta que para emprender tú necesitas comunidad, porque no lo sabes todo. Me he asesorado en informática, electrónica, negocios. Tengo un foco muy claro que es la biotecnología, el tema am-biental y la sustentabilidad para los que tengo herramientas, pero ésta última cambia todos los días, porque no es una ciencia.

				Sucede con los incendios: al día siguiente de terminado, el ecosistema cambió, y todo lo que podíamos haber dicho que ahí era posible, ya no lo es. Es decir, al trabajar con seres dinámi-cos, como las abejas, no puedo ser una persona rígida y decir que ésta es la solución y se acabó. Esto lo da la experiencia.

				Me han pedido charlas para jóvenes y yo acon-sejo dos cosas: observar en silencio e informarse; después, preguntar. Como observador puedo ver algo, pero si no me informo puedo estar total-mente fuera de foco con respecto de mi obser-vación. Sé que parte de la juventud es cometer errores, pero diría que esto es más grave hoy. La frustración existe porque nos han hecho ser competitivos desde el siglo pasado, y en este se ha exacerbado. Creo que la COVID-19 fue una de las cosas que nos dijo «detengámonos, veamos y vivamos, y cuidémonos como comunidad».

				¿Qué consejo darías a las personas que buscan emprender en un sector distinto, pero que urge atender, como es el tuyo?

				Tener pasión por el problema que quieran aten-der. No decaer, porque nada sale a la primera. Un emprendimiento requiere por lo menos de 

			

		

		
			
				tres años para poder empezar a vivir un camino un poco más pavimentado.

				En nuestro caso, partimos con el primer equipo fabricado industrial en octubre de 2019. Vendimos seis meses, y en marzo del año si-guiente comenzó la pandemia. En el caso de la tecnología te piden que la lleves, la muestres y la demuestres. Ese periodo en sí mismo es largo. Por eso no hay que decaer. Si crees en lo que estás haciendo, debes tener la fuerza para lle-varlo adelante y buscar los socios que te apoyen y estén contigo en las buenas y las malas. 

				Algo más: hacer equipos multidisciplinarios. Todos podemos aportar, cada vez conociendo más no solo del valor de la abeja, sino cuánto impacta en la sustentabilidad alimentaria, eco-nómica, social y en la producción de alimentos. Llevar tecnología a los apicultores tiene un im-pacto enorme. La tecnología va a hacer que los jóvenes que no querían saber de la apicultura lo contemplen, porque ya no será un trabajo arduo. Con su celular sabrán cómo están sus abejas. Co-nozco el caso del nieto de una apicultora que estaba en la universidad. Quería irse a la ciu-dad, pero al final le dijo a su abuela que se haría cargo de las colmenas y ahora está a cargo de doscientas. Esa familia puede seguir en el tema y vivir de ello. Ojalá nos sumemos todos para salvar a las abejas. �⁄�

			

		

		
			
				En la última década, ha aumentado más de 300% el cultivo de alimentos: plantaciones de frutales y producción de semillas. La disminución de la abeja ronda 45%. Son curvas que van al revés.
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